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Cada vez que comemos de este Pan y bebemos de este Cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, hasta que vuelvas.


El sacrificio de la alabanza

Por Alfredo López Vallejos
«Te ofreceré un sacrificio de alabanza, invocando tu nombre, Señor», canta el salmo 115, haciendo referencia a una actitud litúrgica con que rezamos frecuentemente (1 vísperas del domingo, 1ª semana), con una expresión que resulta un tanto insólita, desde un planteamiento secularizado de la existencia; porque fácilmente podría argumentarse que la alabanza no es que suponga un sacrificio especialmente importante, ni dificultoso, en confrontación con otros mucho más auténticos, onerosos y extraordinarios, que nos imponen las circunstancias de la vida. La alabanza, pensamos, resulta un sacrificio excesivamente domesticado y cómodo.

y sin embargo, quizá se trate del uno de los sacrificios más gratos a los ojos de Dios, como reconoce el profeta Oseas: «Yo quiero amor, no sacrificios, conocimiento de Dios más que holocaustos» (6,6). Porque la verdadera alabanza de la acción de Dios, ni se improvisa, ni nace en terreno baldío, sino que responde a una actitud de aceptación de la voluntad de Dios, el sacrificio que Dios quiere. «Te daremos gracias por siempre, cantaremos tu alabanza de generación en generación» (Salmo 78. Hora intermedia, jueves 3ª semana).

La alabanza, para que adquiera su auténtica calificación de culto en espíritu y en verdad (Jn. 4,23) y de liturgia cristiana, superando el mero verbalismo ritual, del que tan amargamente se lamentaban los profetas de la antigua alianza (ls.1,11-17; Am 5,21-22; Jer.6,20; Miq. 6,6-8), supone una actitud interior, que es donde se fragua su calidad de sacrificio cristiano.

Previo a la alabanza está el reconocimiento de las intervenciones de Dios en nuestra historia personal y en la de cada día; previo a la alabanza está la capacidad de valorar cada una de esas acciones, como prolongación y continuidad con la historia de salvación. Ese reconocimiento del poder de Dios en la realidad de nuestra existencia, supone una auténtica conversión, un verdadero sacrificio de sumisión a Dios. El verdadero sacrificio que hace posible y auténtica la alabanza de nuestros labios. Así hacemos realidad la afirmación de la carta a los Hebreos: «por medio de Jesús, ofrezcamos sin cesar a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que confiesan su nombre» (13,15).



PLEGARIA EUCARÍSTICA para misas diversas
Es la antigua plegaria V

+
 UNA NOVEDAD DEL MISAL ROMANO

Esta plegaria eucarística forma un todo con su prefacio, el cual nunca puede cambiarse. Por consiguiente, no puede decirse cuando está prescrito un prefacio propio. Se la recomienda cuando se utilizan los formularios de las Misas por la Iglesia, para elegir el Papa o el Obispo, por un Concilio o Sínodo, por los sacerdotes, por el mismo sacerdote, por los ministros de la Iglesia, en asambleas espirituales o pastorales.

1
LA IGLESIA, EN CAMINO HACIA LA UNIDAD

 En verdad es justo y necesario darte gracias

y cantar jubilosamente tu gloria,

Señor, Padre de infinita bondad.

Porque por medio del Evangelio de tu Hijo,

de entre todos los pueblos, lenguas y naciones

reúnes a la única Iglesia que,

vivificada por el poder de tu Espíritu,

no deja de convocar a todos los hombres en la unidad,

da testimonio de tu amor,

infunde la gozosa esperanza del reino

y resplandece como signo de tu fidelidad

prometida para siempre en Cristo Jesús, Señor nuestro.

Por eso, con todos los ángeles del cielo

unidos a toda la Iglesia,

te cantamos en la tierra diciendo:

Santo, Santo, Santo es el Señor…

Realmente eres santo, Padre misericordioso,

y te glorificamos 

porque estás siempre con nosotros

en el camino de la vida.

Bendecimos a Cristo, tu Hijo, 

que está presente en medio nuestro

y como hizo en otro tiempo con los discípulos, 

Él nos explica las Escrituras

y parte para nosotros el pan.

Te rogamos, pues, Padre bondadoso,

que envíes tu Espíritu Santo

para que santifique estos dones de pan y vino,

de manera que sean para nosotros

el Cuerpo y la Sangre 

de nuestro Señor Jesucristo.

Él mismo, la víspera de su Pasión,

celebrando la Pascua con sus discípulos,

tomó pan,

lo bendijo, lo partió

y se lo dio, diciendo:

"TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,

PORQUE ESTO ES MI CUERPO,

QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS".

Del mismo modo, acabada la cena,

tomó el cáliz ,

te dio gracias

y lo dio a sus discípulos, diciendo:

"TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,

PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,

QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS

Y POR TODOS LOS HOMBRES

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA"

Por eso, Padre santo,

celebramos el memorial de Cristo, tu Hijo y Salvador nuestro,

a quien por su pasión y muerte en la cruz,

llevaste a la gloria de la resurrección

y lo hiciste sentar a tu derecha,

proclamamos la obra de tu amor hasta que Él vuelva

y te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia

que celebra el sacrificio pascual de Cristo,

y concede por la fuerza del Espíritu de tu amor,

que quienes recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

seamos contados entre sus miembros

ahora y en la eternidad.

Haz que tu Iglesia (que peregrina en N.)

se renueve a la luz del Evangelio.

Consolida los vínculos de unidad

entre los fieles y los pastores de tu pueblo,

junto a nuestro Papa N., 

nuestro Obispo N.

y los demás obispos,

para que tu pueblo

en medio de nuestro mundo dividido por las discordias,

sea signo profético de unidad y de paz.

Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos

que se durmieron en la paz de Cristo,

y de todos los difuntos

cuya fe sólo tú conociste;

admítelos a contemplar la luz de tu rostro

y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.

Cuando termine nuestra peregrinación por este mundo,

recíbenos en tu reino

donde viviremos siempre contigo,

y, en comunión con la Virgen María, Madre de Dios,

los apóstoles, los mártires,

y todos los santos,

te alabaremos y cantaremos tu gloria eternamente.

2
DIOS GUÍA A SU IGLESIA

En verdad es justo y necesario,

nuestro deber y salvación,

darte gracias siempre y en todo lugar

Señor, Padre santo,

porque has creado todas las cosas

y eres la fuente de la vida.

Tú nunca abandonas a tus creaturas,

y te manifiestas vivo y presente en medio de nosotros.

Así, con mano poderosa y brazo extendido,

guiaste a Israel, tu pueblo,

a través del desierto.

Así también, acompañas hoy a tu Iglesia peregrina en el mundo

con la fuerza del Espíritu Santo,

y la conduces por el camino de la vida

al gozo eterno de tu reino,

por Cristo, Señor nuestro.

Por eso, con los ángeles y los santos,

cantamos el himno de tu gloria

diciendo sin cesar:

Realmente eres santo, Padre misericordioso,

y te glorificamos 

porque estás siempre con nosotros

en el camino de la vida.

Bendecimos a Cristo, tu Hijo, 

que está presente en medio nuestro

y como hizo en otro tiempo con los discípulos, 

Él nos explica las Escrituras

y parte para nosotros el pan.

Te rogamos, pues, Padre bondadoso,

que envíes tu Espíritu Santo

para que santifique estos dones de pan y vino,

de manera que sean para nosotros

el Cuerpo y la Sangre 

de nuestro Señor Jesucristo.

Él mismo, la víspera de su Pasión,

celebrando la Pascua con sus discípulos,

tomó pan,

lo bendijo, lo partió

y se lo dio, diciendo:

"TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,

PORQUE ESTO ES MI CUERPO,

QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS".

Del mismo modo, acabada la cena,

tomó el cáliz ,

te dio gracias

y lo dio a sus discípulos, diciendo:

"TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,

PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,

QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS

Y POR TODOS LOS HOMBRES

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA"

Por eso, Padre santo,

celebramos el memorial de Cristo, tu Hijo y Salvador nuestro,

a quien por su pasión y muerte en la cruz,

llevaste a la gloria de la resurrección

y lo hiciste sentar a tu derecha,

proclamamos la obra de tu amor hasta que Él vuelva

y te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia

que celebra el sacrificio pascual de Cristo,

y concede por la fuerza del Espíritu de tu amor,

que quienes recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

seamos contados entre sus miembros

ahora y en la eternidad.

Así, invitados a tu mesa, Señor,

confírmanos en la unidad para que,

junto con el Papa N.,

y nuestro Obispo N.,

los demás obispos, los presbíteros,  los diáconos,

y todo tu pueblo,

caminando por tus senderos con fe y esperanza

comuniquemos al mundo el gozo y la confianza.

Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos

que se durmieron en la paz de Cristo,

y de todos los difuntos

cuya fe sólo tú conociste;

admítelos a contemplar la luz de tu rostro

y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.

Cuando termine nuestra peregrinación por este mundo,

recíbenos en tu reino

donde viviremos siempre contigo,

y, en comunión con la Virgen María, Madre de Dios,

los apóstoles, los mártires,

y todos los santos,

te alabaremos y cantaremos tu gloria eternamente.

3 
JESÚS, CAMINO HACIA EL PADRE

En verdad es justo y necesario,

nuestro deber y salvación,

darte gracias siempre y en todo lugar,

Padre santo, Señor del cielo y la tierra,

por Cristo, Señor nuestro.

Por tu Palabra creaste al mundo y lo gobiernas con sabiduría.

En tu Hijo, la Palabra hecha carne, nos diste un mediador.

Tú nos hablas en sus palabras y nos invitas a seguir sus pasos,

porque sólo Él 

es el camino que nos conduce a ti,

es la verdad que nos hace libres,

es la vida que nos colma de alegría.

Por tu Hijo reúnes en una sola familia,

a los hombres creados para gloria de tu nombre,

redimidos por la sangre de su cruz

y confirmados con el sello del Espíritu.

Por eso, ahora y por los siglos

proclamamos tu gloria con todos los Ángeles

diciendo gozosamente:

Realmente eres santo, Padre misericordioso,

y te glorificamos 

porque estás siempre con nosotros

en el camino de la vida.

Bendecimos a Cristo, tu Hijo, 

que está presente en medio nuestro

y como hizo en otro tiempo con los discípulos, 

Él nos explica las Escrituras

y parte para nosotros el pan.

Te rogamos, pues, Padre bondadoso,

que envíes tu Espíritu Santo

para que santifique estos dones de pan y vino,

de manera que sean para nosotros

el Cuerpo y  la Sangre 

de nuestro Señor Jesucristo.

Él mismo, la víspera de su Pasión,

celebrando la Pascua con sus discípulos,

tomó pan,

lo bendijo, lo partió

y se lo dio, diciendo:

"TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,

PORQUE ESTO ES MI CUERPO,

QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS".

Del mismo modo, acabada la cena,

tomó el cáliz ,

te dio gracias

y lo dio a sus discípulos, diciendo:

"TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,

PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,

QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS

Y POR TODOS LOS HOMBRES

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA"

Por eso, Padre santo,

celebramos el memorial de Cristo, tu Hijo y Salvador nuestro,

a quien por su pasión y muerte en la cruz,

llevaste a la gloria de la resurrección

y lo hiciste sentar a tu derecha,

proclamamos la obra de tu amor hasta que Él vuelva

y te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia

que celebra el sacrificio pascual de Cristo,

y concede por la fuerza del Espíritu de tu amor,

que quienes recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

seamos contados entre sus miembros

ahora y en la eternidad.

Por la participación de estos sacramentos,

Padre todopoderoso,

vivifícanos con el Espíritu

y configúranos a imagen de tu Hijo.

Confirma el vínculo de comunión con nuestro Papa N.,

y  nuestro Obispo N.;

con los demás obispos, los presbíteros y diáconos

y todo tu pueblo.

Haz que todos los miembros de la Iglesia

sepamos discernir con la luz de la fe los signos de los tiempos

y nos comprometamos al servicio del Evangelio.

Que estemos atentos a las necesidades de todos

para que, compartiendo sus angustias y tristezas,

alegrías y esperanzas,

anunciemos fielmente la salvación

y caminemos con ellos hacia tu reino.

Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos

que se durmieron en la paz de Cristo,

y de todos los difuntos,

cuya fe sólo tú conociste;

admítelos a contemplar la luz de tu rostro

y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.

Cuando termine nuestra peregrinación por este mundo,

recíbenos en tu reino,

donde viviremos siempre contigo,

y, en comunión con la Virgen María, Madre de Dios,

los apóstoles, los mártires,

y todos los santos,

te alabaremos y cantaremos tu gloria eternamente.

4
JESÚS PASÓ HACIENDO EL BIEN

En verdad es justo y necesario,

nuestro deber y salvación,

darte gracias siempre y en todo lugar,

Padre fiel y lleno de ternura,

que has entregado a Jesucristo, tu Hijo,

para que fuera nuestro Señor y redentor.

Él siempre manifiesta su amor

para con los pobres y los enfermos,

para con los pequeños y los pecadores,

haciéndose prójimo de los oprimidos y afligidos.

Su vida y su palabra revela que eres Padre

y que cuidas de todos tus hijos.

Por eso, con todos los ángeles y santos

te alabamos y bendecimos

cantando el himno de tu gloria

y diciendo sin cesar:

Realmente eres santo, Padre misericordioso,

y te glorificamos 

porque estás siempre con nosotros

en el camino de la vida.

Bendecimos a Cristo, tu Hijo, 

que está presente en medio nuestro

y como hizo en otro tiempo con los discípulos, 

Él nos explica las Escrituras

y parte para nosotros el pan.

Te rogamos, pues, Padre bondadoso,

que envíes tu Espíritu Santo

para que santifique estos dones de pan y vino,

de manera que sean para nosotros

el Cuerpo y  la Sangre 

de nuestro Señor Jesucristo.

Él mismo, la víspera de su Pasión,

celebrando la Pascua con sus discípulos,

tomó pan,

lo bendijo, lo partió

y se lo dio, diciendo:

"TOMAD Y COMED TODOS DE ÉL,

PORQUE ESTO ES MI CUERPO,

QUE SERÁ ENTREGADO POR VOSOTROS".

Del mismo modo, acabada la cena,

tomó el cáliz ,

te dio gracias

y lo dio a sus discípulos, diciendo:

"TOMAD Y BEBED TODOS DE ÉL,

PORQUE ÉSTE ES EL CÁLIZ DE MI SANGRE,

SANGRE DE LA ALIANZA NUEVA Y ETERNA,

QUE SERÁ DERRAMADA POR VOSOTROS

Y POR TODOS LOS HOMBRES

PARA EL PERDÓN DE LOS PECADOS.

HACED ESTO EN CONMEMORACIÓN MÍA"

Por eso, Padre santo,

celebramos el memorial de Cristo, tu Hijo y Salvador nuestro,

a quien por su pasión y muerte en la cruz,

llevaste a la gloria de la resurrección

y lo hiciste sentar a tu derecha,

proclamamos la obra de tu amor hasta que Él vuelva

y te ofrecemos el pan de vida y el cáliz de salvación.

Dirige tu mirada sobre la ofrenda de tu Iglesia

que celebra el sacrificio pascual de Cristo,

y concede por la fuerza del Espíritu de tu amor,

que quienes recibimos el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo,

seamos contados entre sus miembros

ahora y en la eternidad.

Confirma en la fe y la caridad a tu Iglesia,

a nuestro Papa N.,

y a nuestro Obispo N.,

a todos los obispos, presbíteros y diáconos,

y a todo el pueblo redimido por ti.

Abre nuestros ojos

para que reconozcamos las necesidades de los hermanos.

Inspíranos el gesto y la palabra oportuna

para consolar a los fatigados y oprimidos.

Permítenos ayudarlos sinceramente

según el ejemplo y la enseñanza de Cristo.

Que tu Iglesia, Señor, sea un vivo testimonio

de verdad y libertad,

de justicia y de paz,

para que todos encuentren en ella

un motivo para seguir esperando.

Acuérdate también, Padre, de nuestros hermanos

que se durmieron en la paz de Cristo,

y de todos los difuntos,

cuya fe sólo tú conociste;

admítelos a contemplar la luz de tu rostro

y llévalos a la plenitud de la vida en la resurrección.

Y cuando termine nuestra peregrinación por este mundo,

recíbenos en tu reino,

donde viviremos siempre contigo

y, en comunión con la Virgen María, Madre de Dios,

los apóstoles, los mártires,

y todos los santos,

te alabaremos y cantaremos tu gloria eternamente.



GUIONES PARA EL TIEMPO DE PASCUA
Preparados por el Pbro. Eduardo González
ES EL PADRE Y EL PAN

25 de julio/ Domingo 17ª durante el año.

Extraña justicia la que Abraham reclama de Dios: el amor de unos pocos es motivo suficiente para que los graves pecados de las ciudades perversas sean perdonados. (1a.lectura)

Pero el drama es ¿dónde encontrarlos?

En el amor de Cristo, el único inocente que suprimió nuestra falta “y la hizo desparecer clavándola en la cruz”, uniendo a su muerte y a su resurrección a todos los bautizados y bautizadas. (2a.lectura).

A partir de entonces, estos “hijos e hijas” pueden decir: “no abandones las obras de tus manos” (Salmo) y sobre todo “Padre Nuestro”, que venga tu Reino, que es también nuestro, que tengamos el pan, el perdón cotidiano y  la libertad de del mal que oprime y destruye. Finalmente que ese mismo Padre nos dé el Espíritu Santo. (Evangelio)

Si en el Padre Nuestro se encuentra la esencia del mensaje de Jesús, su fórmula no aparece tanto como doctrina, sino como oración.

“Si recitamos en verdad el Padre Nuestro, salimos del individualismo, porque de él nos libera el Amor que recibimos. El adjetivo nuestro al comienzo de la Oración del Señor, así como el nosotros de las otras peticiones no es exclusivo de nadie. Para que se diga de verdad, debemos superar nuestras divisiones y conflictos.

Un nosotros que abarca el mundo y la historia, que ofrecemos al amor sin medida de nuestro Dios. Porque nuestro Padre cumple su plan de salvación para nosotros y para el mundo entero en medio del Nombre de Cristo y del Reino del Espíritu Santo” (Catecismo)

La pasión por la justicia que nos permita ganar el pan de cada día puede encontrarse con la apasionada justicia de Dios que nos busca para darnos su Reino.

GUIÓN
Bienvenida.
Todos tenemos necesidad del alimento cotidiano y por eso se lo pedimos a nuestro Padre.

Todos tenemos hambre de la Palabra de Dios y por eso queremos escuchar en silencio orante.

Todos nos reunimos para celebrar la Eucaristía y alimentarnos con el Pan de Vida.



Antes de las lecturas

¿Cómo orar? ¿Que pedir?

Dejemos que la Palabra de Dios nos ilumine y nos enseñe.
Oración Universal
 

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre, como lo enseñó Jesús.

1. Que venga tu Reino de justicia y de amor.

2. Danos cada día nuestro pan cotidiano.

3. Perdona nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos.

4. No nos dejes caer en la tentación.

5. Envíanos tu Espíritu Santo.

Presentación de los dones.
Cada uno de nosotros se ofrece a sí mismo, junto con el pan y el vino, para ser instrumento de unidad y de servicio a todos los hermanos y hermanas, hijas e hijos de un mismo Padre 
Introducción a la Plegaria Eucarística
En la Plegaria Eucarística pedimos al Espíritu Santo que haga presente el supremo acto de entrega al Padre por toda la humanidad

 
Comunión
Junto con el pan de cada día hemos pedido la capacidad del perdón mutuo.

La Eucaristía es el Pan de la reconciliación que restaura la comunión de amor, recrea los vínculos entre hermanos y hermanas y mueva a iniciativas reconciliadoras para reconstruir la amistad entre los pueblos.
Despedida
Hemos celebrado la fiesta de Dios con su pueblo, llamado “a construir parábolas de reconciliación, ofreciendo a los hombres divididos, lugares y medios para reencontrarse, hablase y mirar juntas hacia Aquél a quien sus enemigos traspasaron, pero que no cesa de perdonar y de llamarnos a todos al perdón”(Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Lecturas bíblicas: Génesis 18,20-21.22-23; Salmo 137.1-3.6-7a.7c-8; Colosenses 2,12-14, Lucas 11,1-13.
RICOS PARA LOS BANCOS, POBRES PARA DIOS

1º de Agosto/ Domingo 18º durante el año.

La liturgia de este domingo une diferentes textos para preguntarse por el sentido de la vida,  y sobre todo del riesgo de la avaricia y la acumulación de las riquezas.

¿Qué le reporta el hombre todo su esfuerzo y todo lo que busca afanosamente bajo el sol? (1a lectura). ¡Cuidado con la avaricia, que es una forma de idolatría!.(2a.lectura). Pobre es el que acumula riquezas para sí y no es rico a los ojos de Dios.(Evangelio)

¿Cómo obtener esa riqueza?.. ¿Dónde encontrar  los bienes definitivos que esperamos?(2a.lectura).¿Qué cálculos debemos hacer?.El Salmo le pide al Señor: “Enséñanos a calcular nuestros años, para que nuestro corazón alcance la sabiduría”, que es lo opuesto a la “insensatez”.

La parábola del rico insensato que acumula sus bienes es comentada por el obispo San Basilio en el año 370:

“Este hombre olvida su condición humana y no cree que debe darse lo que sobre a los pobres: los graneros no podían contener la abundancia de los frutos, pero el alma avara nunca se ve llena.

Me dirás: ¿A quién ofendo conservando lo que es mío?

Dime: ¿cuales son tus bienes?¿De dónde los sacaste para hacerlos propios?: Los ricos que consideran suyas las cosas comunes, de las que se ha apoderado, se parecen a un hombre que llegando primero al teatro quiere prohibir la entrada a los que vienen detrás, apropiándose para sí lo que está destinado al uso de todos.

¿No serás acaso usurpador, creyendo que es tuyo lo que recibiste para distribuirlo?

Es el pan del hambriento el que tu tienes, el vestido del desnudo lo que guardas en tu guardarropa, la plata que atesoras pertenece al necesitado, cometes tantas injusticias cuantas son las cosas que puedes dar.

Termina el Evangelio diciendo que Dios dijo al rico: Insensato, esta misma noche vas a morir.

Insensato...es el nombre que te corresponde. No te lo impuso ningún hombre.

Insensato...así te llama Dios”.

GUIÓN
Bienvenida.
Vamos a celebrar la Misa, liturgia del pueblo de Dios.

“Nuestra fe en la Eucaristía nos interpela a renovar con urgencia las estructuras políticas, económicas y sociales para lograr una mayor comunión que haga posible repartir y compartir de un modo más justo y solidario los bienes que Dios nos ha dado a los argentinos” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Antes de las lecturas

¿Cuánto tiempo vamos a vivir?

¿Quién puede asegurar la vida de un hombre?

¿Cuáles son sus bienes definitivos?.

¿Cómo ser ricos a los ojos de Dios?.

La palabra de Dios responde a nuestro pedido: “Enséñanos a calcular nuestros años para que nuestro corazón alcance la sabiduría” 

Oración Universal

A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Dios rico en amor.
1. Por la  Iglesia, para que sus bienes sean compartidos en el servicio evangelizador y en la promoción social.

2. Por los responsables de la economía, para que puedan crear riqueza que sea distribuida con justicia entre todos los hombres y mujeres de la tierra.

3. Por los que corren el peligro de la avaricia, para que encuentren la alegría del compartir tiempo, talentos y bienes.

4. Por intención de Papa, para que cuantos atraviesan momentos de dificultad interior y de prueba exterior encuentren Cristo la luz y el apoyo que los conduzca a descubrir la verdadera felicidad

5. Por nosotros, para que seamos ricos ante los ojos de nuestro Padre del Cielo.
Presentación de los dones.
“Nuestra colaboración con la Eucaristía debería expresarse en un firme compromiso por la unidad en la justicia, de manera que las diferentes ideas y los esfuerzos variados confluyan en un proyecto que beneficie a todos y, en primer lugar a los más pobres, desocupados e indigentes” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional).

Esa colaboración y esos esfuerzos son también dones que presentamos en la Misa.
 
Introducción a la Plegaria Eucarística
Al celebrar el memorial de la Cena del Señor, recordamos que “lo primero que produce la Eucaristía, a partir de los corazones que reciben su gracia, es la comunión fraterna, la vida compartida y los bienes repartidos” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Comunión

En un país de mayoría cristiana, la falta de pan en las mesas de los pobres es un doloroso escándalo que debería movilizarnos con mayor pasión y empeño. En la primitiva comunidad  cristiana, que partía el pan eucarístico, también se compartía el pan de la mesa.
La comunión era real en todo sentido, porque la comunión eucarística se reflejaba en la comunión fraterna efectiva, en los bienes compartidos” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional).

Despedida
“Nuestra adoración a Jesús en la Eucaristía se hará plena cuando actuemos de tal manera que la gracia que mana del Sacramento pueda manifestarse gloriosamente en una Patria más creyente, unida, justa y solidaria, cuya identidad sea la pasión por la verdad y el compromiso por el bien común” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Lecturas bíblicas: Eclesiastés 1,2;2,21-23; Salmo 89,3-6.12-14.17; Colosenses 3,1-5.9-11, Lucas 12,13-21.
COMPARTIENDO Y ESPERANDO

8 de Agosto/ Domingo 19ª durante el año.
Los israelitas que “esperan en el Señor, ayuda y escudo” (Salmo), Dios de la libertad los impulsa a “establecer de común acuerdo esta ley divina: que compartirían igualmente los mismos bienes y los mismos peligros. (1a.lectura)

La Carta a los Hebreos descubre que esa mirada de la fe de Abraham, de Sara y de todos los Padres del pueblo lleva a aspirar por una patria mejor “nada menos que la celestial” (2a.lectura)

Ese destino luminoso se prepara en esta tierra, compartiendo los bienes y esperando la venida del Señor. (Evangelio)

Así lo decimos en el Padre Nuestro:¡Venga a nosotros tu Reino!. En el recitado dentro de la Misa lo reforzamos “mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo. Y después de la consagración eucarística lo proclamamos el sacramento de nuestra fe: ¡Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven Señor Jesús!.

La esperanza no es motivo para la haraganería. De nada sirve que descuidemos la justicia, la fraternidad o el mundo de los marginados. También estamos destinados al trabajo solidario.

“Se equivocan los cristianos que, pretextando que no tenemos ciudad permanente, pues buscamos la futura, consideran que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse cuenta que la propia fe es motivo que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas ellas, según la vocación personal.” (Concilio Vaticano II)

GUIÓN
Bienvenida.
En la Cena del Señor anunciamos su muerte y proclamamos su resurrección, hasta que vuelva. 

Mientras tanto, buscamos realizar en nuestra patria de la tierra un anticipo del reino de los cielos.

Al celebrar el Día del Niño recordamos que Jesús nos dijo “que de ellos es el reino de los cielos”.

Antes de las lecturas

Las lecturas de la Biblia refuerzan la esperanza a la que somos llamados.

Los varones y mujeres del Antiguo Testamento esperaron como peregrinos de la tierra..
Nosotros somos los herederos de la esperanza y nuestra fe es la plena certeza de las realidades que no se ven.

Oración Universal
 

- A cada intención respondemos: Te  pedimos, Señor, con fe y esperanza.

1. Por el pueblo de Dios, para que pueda compartir bienes, dones y tiempo.

2. Por los responsables de construir una sociedad más justa, dónde los niños sean respetados plenamente en sus derechos.

3. Por los que han perdido su fe o su esperanza.

4. Por nuestras comunidades, que trabajan y peregrinan esperando la manifestación del cielo nuevo y de la tierra nueva.

Presentación de los dones.
“En el cuerpo glorioso de Jesús resucitado ya ha comenzado a ser realidad la renovación del universo, objeto de la esperanza cristiana. Porque el Señor dejó a los suyos prenda de tal esperanza y alimento para el camino en aquel sacramento de la fe en el que los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre se convierten en el cuerpo y sangre gloriosos con la cena de la comunión fraterna.” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Introducción a la Plegaria Eucarística
“La Eucaristía, celebrada sobre el altar del mundo, une el cielo y la tierra. Abraza e impregna toda la creación” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

 Es anticipo del cielo nuevo y de la tierra nueva que esperamos.
 
Comunión
“Al comer el cuerpo del Señor, los fieles entran en comunión con todo el universo y se comprometen a manifestar en su vida cotidiana la firme esperanza de un cielo nuevo y una tierra nueva” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Despedida

“La esperanza en un futuro más allá de la historia nos compromete mucho más con la suerte de esta historia. No podemos ser peregrinos del cielo si vivimos como fugitivos de la ciudad terrena” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Lecturas bíblicas: Sabiduría 18,5-9; Salmo 32,1.12.18.20.22; Hebreos 11,1-2.8-19, Lucas 12,32-48.
EL VARÓN Y LA MUJER GLORIFICADOS

15 de Agosto/ Asunción de la Virgen María
Esta fiesta tiene una fuerte resonancia de victoria pascual, porque “llegó la salvación, el poder y el reino de nuestro Dios y la soberanía de su Mesías” (1a.lectura)
Ni el pecado, ni la exclusión ni la muerte tiene la última palabra. Dios les responde provocativamente con una fidelidad que abarca a la enorme muchedumbre de sus hijos e hijas. “Es necesario que Cristo reine hasta que ponga a todos los enemigos debajo de sus pies. El último enemigo que será vencido es la muerte.”(2a.lectura)

El Padre resucita a su Hijo de entre los muertos y también, con su Amor todopoderoso, vincula a María en la gloria del cuerpo y del alma, es decir,  en la  total dimensión femenina. Junto al cuerpo glorioso del Varón Resucitado se encuentra el cuerpo de la Mujer que “sin perder su condición humana, es transformado en cuerpo celestial e incorruptible, lleno de vida y sobremanera glorioso, incólume y partícipe de la vida perfecta” (San Germán de Constantinopla)

María, la humilde ha sido elevada y puede cantar una vez más la grandeza de su Señor (Evangelio)

“María está presente con la Iglesia, y como Madre de la Iglesia en todas nuestras celebraciones eucarísticas. A partir de su alianza con Dios, ella se hizo disponible para engendrar al que se ofrece en la Eucaristía y para dar nacimiento al cuerpo de la Iglesia” (DUC)

La Oración Colecta nos ubica en nuestro destino: “llegar a participar de su misma gloria”, junto a esa “hija de reyes” que junto con los que la acompañan, “con gozo y alegría entran al palacio real” (Salmo)

GUIÓN
Bienvenida.
Fiesta de la Asunción de María en cuerpo y alma junto a la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Fiesta de los que esperamos un día participar de la nueva vida y de esa gloria.

“María cumple con su función materna de reunir como hermanos a todos sus hijos hasta que lleguen a compartir el banquete eterno” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)
Antes de las lecturas

Las lecturas de esta fiesta muestran como “en el cuerpo glorioso de María, la creación material comienza a tener parte en el cuerpo resucitado de Cristo” (Puebla)

. 
Oración Universal

- Padre, mira a María, la llena de gracia y escucha nuestra oración.
1. Por la Iglesia, para que con audacia profética anuncie la dignidad de las personas y denuncie la violación de los derechos que atenta contra la vida de varones y mujeres.

2. Por los Institutos de enseñanza, para que eduquen en el respeto a toda vida humana, desde el instante de la concepción hasta el momento definitivo de la muerte.

3.Por quienes sufren el dolor de los cuerpos por la enfermedad, el hambre o la tortura, para que encuentren la solidaridad de quienes creen en el triunfo definitivo del hijo de María.

4.Por nuestra comunidad, que celebra esta fiesta de gloria, para que reavive su esperanza en la resurrección de los muertos y la vida de mundo futuro.

Presentación de los dones.
La mesa que preparamos es parte de esta fiesta. Los dones materiales se convertirán en sacramento de la presencia del Señor Resucitado, así como los cuerpos de Jesús y de su Madre son ya presencias transformadas en la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Introducción a la Plegaria Eucarística
Alabamos a Dios Padre, que ha glorificado a María, la madre de Dios Hijo y nos envía al Espíritu Santo que convertirá nuestra debilidad humana en vida resucitada.

Comunión

Dijo Jesús: El que come de mi carne, tendrá vida eterna. 

Nuestra carne humana está llamada a un destino glorioso, como el cuerpo resucitado de Jesús y el cuerpo glorioso de María. 

La comunión es un alimento con dimensión compartida de vida plena para siempre.
Despedida
María acompaña nuestra marcha cotidiana por la vida, ella es consuelo y esperanza de su pueblo.

Lecturas bíblicas: Apocalipsis 11,19a;1-6a.10ab; Salmo 44,10b-12.15b.16; 1 Corintios 15,20-27a; Lucas 1,39-56

EL BANQUETE DE LOS PUEBLOS

22 de agosto / Domingo 21º durante el año.

El libro de Isaías presenta la vocación misionera del pueblo para anunciar la gloria de Dios a “naciones extranjeras y cosas lejanas” (1a.lectura) Así será posible que “alaben al Señor todas las naciones y lo glorifiquen todos los pueblos” (Salmo).

Los últimos versículos de la Carta a los Hebreos que se lee hoy combina Isaías (35,3) con los Proverbios (4,26) de tal manera que la peregrinación de la fe, rodeada de una muchedumbre de testigos y del ejemplo de Jesús, tenga fuerza y vigor, pero al mismo tiempo, el delicado cuidado de los que marchan con dificultad.(2a.lectura)

El Evangelio advierte sobre el rechazo a los que pretenden entrar al banquete del Reino con el argumento de compartir la mesa y la escucha de la palabra: “hemos comido y bebido contigo y tú enseñaste en nuestras plazas”, pero que no buscaron la entrada por la “puerta estrecha”.

Sin embargo, el mensaje es optimista: “vendrán muchos a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios”. 

Llamar a todos los hombres y trabajar por la unión de los pueblos es la acción misionera que parte del compartir el banquete eucarístico

GUIÓN
Bienvenida.
Cuando en un barrio o en una ciudad se construye un templo grande o una pequeña capilla se busca tener un lugar donde celebrar la Eucaristía. Es un símbolo que expresa el proyecto de Dios de reunir bajo el mismo techo, en el mismo banquete, a la gran familia humana.

Antes de las lecturas

Somos convocados y reunidos de todas partes para alabar y bendecir al Señor.

Somos convocados como peregrinos que buscan el Camino, la Verdad y la Vida.

Somos convocados al banquete del Reino de Dios.
 

Oración Universal
- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Señor de los pueblos.1.

1. Por la Iglesia, enviada a invitar a todos los varones y mujeres a sentarse en la mesa del Reino de Dios.

2.Por los organismos internacionales, a fin de que sus decisiones contribuyan a la justicia,, el diálogo y la unidad de todos los pueblos, llamados a participar en el banquete de la vida.

3. Por los que sufren a causa del mal ejemplo de los cristianos, para que igualmente descubran a Jesucristo, Puerta y Camino que conduce al Padre.

4. Por nosotros, para podamos un día encontrarnos entre los que vengan de Oriente y Occidente, del Norte y del Sur y disfrutar de la felicidad insaciable.

Presentación de los dones.


El libro de Isaías recuerda que todos los países traerán cono ofrenda al Señor a todos sus hijos e hijas; así como los israelitas presentan sus ofrendas en el Templo de Jerusalén.


Nosotros somos esas ofrendas, ya que presentamos las alegrías y tristezas de nuestra vida junto con el pan y el vino, que serán comida y bebida de salvación.

Introducción a la Plegaria Eucarística



En la plegaria eucarística presentamos al Padre, la amorosa ofrenda de su Hijo, santificada por el Espíritu Santo.

Comunión



Hemos escuchado que se nos dijo “Felices los invitados a la cena del Señor”.Recibimos la comunión con la firme esperanza que un día escucharemos “Felices los invitados a la mesa en el Reino de Dios”
Despedida



La indicación de la Carta a los Hebreos se convierte en tarea cotidiana: “Fortalezcan las manos débiles, robustezcan las rodillas vacilantes, caminen por una senda llana”.
Lecturas bíblicas: Isaías 66,18-21; Salmo 116,1-2; Hebreos 12,5-7. 11-13; Lucas 13,22-30
EL BANQUETE DE LOS POBRES

29 de agosto /Domingo 22º durante el año.
En cada misa celebramos la Pascua del Señor, “el mediador de la Nueva Alianza” acercándonos así“ a la fiesta solemne, a la asamblea de los primogénitos cuyos nombres están escritos en el cielo”.(2a.lectura)

El relato del Evangelio vuelve a ponernos en contacto con una comida dónde los invitados buscan los primeros puestos. La situación da lugar a que Jesús diga una “parábola”, es decir una enseñanza  que va a ir más allá de unas normas de urbanidad y de buenas costumbres ya que la invitación es a un banquete de bodas.

 En el evangelio “las bodas” tienen que ver con la fiesta del encuentro con Jesús, llamado también “banquete del reino de Dios”.

En ese encuentro nadie debe considerarse el primero ni suponerse superior a los demás invitados. Es una mesa fraternal, una mesa de hermanos y de hermanas que se reconocen hijos e hijas del Padre del Cielo.

El estilo de parábola se continúa aprovechando las normas de cortesía y de intercambio entre amigos, parientes y vecinos ricos, tan propias de todas las épocas, para contraponer a los marginados como aquellos que han de recibir la atención del servicio y de la fiesta. Según el comportamiento con ellos el Padre del cielo invitará al banquete de los resucitados. 

Así, el “Señor es grande, glorificado por los humildes” (1a. lectura) y “los justos se regocijan, gritan de gozo delante del Señor y se llenan de alegría” (Salmo).

Las parábolas de la fraternidad en la fiesta de bodas y la de la invitación de los pobres al banquete es seguida por una exclamación que no figura en el texto litúrgico: “Al oír estas palabras, uno de los invitados dijo a Jesús: ¡Feliz el que se siente a la mesa en el Reino de Dios” (Lucas 14,15)

GUIÓN
Bienvenida.
Las acciones de Jesús en la Última Cena y en las comidas en las que  Resucitado se reúne con sus discípulos se continúan en la celebración de cada Eucaristía, que también puede llamarse “la cena del Señor”.

Él mismo nos prepara una mesa que ha de estar abierta a todos, pero sobre todo a los más excluidos, porque esta es una fiesta solemne, en la que nos acercamos a Dios, Padre de los huérfanos, defensor de las viudas y felicidad de los cautivos.



Antes de las lecturas

La Palabra de Dios nos invita a la escucha humilde y confiada, porque “el corazón inteligente medita los proverbios y el sabio desea tener un oído atento”.
Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre de los marginados.
1. Por la Iglesia, impulsada a ser casa y escuela de comunión para los excluidos y excluidas de la sociedad.

2.Por los dirigentes políticos, sociales y económicos, para que trabajen sin descanso en la promoción de los que se encuentran más postergados en la mesa de la Patria del trigo. 

3.Por los todos los que descubren sus derechos a tener una vida digna y a recibir el mensaje de Jesús.

4. Por nosotros, para que alimentados hoy con el Pan de Vida, seamos invitados al banquete de los resucitados.

Presentación de los dones.
¿Que le aprovecha al Señor que su mesa esté llena de vasos de oro, si Él se consume de hambre?. Sacien primero su hambre y luego, con lo que les sobra, adornen su mesa”. Esta palabras de San Juan Crisóstomo llevan a recordar, en el momento de presentar nuestros dones que “la celebración de una liturgia espléndida, separada de la sensibilidad para con el prójimo necesitado e indefenso, constituye para Dios una abominación y una blasfemia” .(Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos unimos a la acción de gracias de Jesús, “el mediador de la Nueva Alianza, y a la sangre purificadora que habla más elocuentemente que la de Abel”.

Comunión

“No basta afirmar que la Eucaristía exige a los fieles ser solidarios. La comunión eucarística, para quien la recibe bien dispuesto, es el alimento de una espiritualidad de comunión que transfigura las inclinaciones más profundas del corazón abriéndolo sinceramente para recibir al pobre”(Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)   

Despedida
.El saludo de despedida no es sólo la conclusión de la misa; es también el comienzo del envío para construir una vida dónde cada uno pueda tener su sitio en la mesa del pan cotidiano y de la Vida eterna resucitada.

Lecturas bíblicas: Eclesiástico 3,17-18.20.28-29; Salmo 67,4-5a.c.6-7b.10-11; Hebreos 12,18-19.22-24; Lucas 14, 1.7-14


 Caminamos al encuentro del Señor a la luz de Cristo Resucitado
Nuestro destino final es el Cielo, por decirlo de una manera clásica, entrar en la presencia de Dios y alabarlo siempre.

Y esto que será al final, lo adelantamos en cada Liturgia.

Es por eso que la Iglesia nos enseña que la Liturgia es el culmen de la vida del cristiano, y en la celebración de la Eucaristía se alcanza de la manera más perfecta.

Cada vez que entramos en la celebración, entramos mistericamente en el cielo. Salimos del tiempo y penetramos en la eternidad. Nos volvemos conciudadanos de los ángeles y los santos, a los cuales les pedimos que nos permitan formar parte de su coro, y cantar con ellos el Trisagio (sanctus).

Estamos en otra dimensión, hemos penetrado el santo de los santos, cuando en asamblea litúrgica, presididos por Cristo, en la persona del ministro celebrante, dimos comienzo a la celebración.  El tiempo que pasemos en la liturgia, tendríamos que descontarlo del tiempo vivido, porque es como un paréntesis, como si pusiéramos “pausa” para retomar luego nuestra vida cotidiana en el mundo. 
Si bien esto es verdad, y sucede indefectiblemente, no todos los asistentes a la celebración tienen conciencia de ello, y menos aún, lo experimentan.

Cuando se nos pide una celebración: activa, plena y consciente, se nos está pidiendo esto. 

Cuando cuidamos la celebración, desde el canto de entrada hasta el “pueden ir en paz” , estamos cuidando esto.

Cuando entramos y salimos en cualquier momento; cuando cantamos “lo que venga” sin verdadero sentido celebrativo; cuando no ponemos el corazón y solo llevamos el cuerpo a la celebración, estamos descuidando esto.


En el año sacerdotal
BODAS DE PLATA EPISCOPALES

 
Homilía de monseñor Fabriciano Sigampa, obispo de Resistencia, en la misa de sus Bodas de Plata (Iglesia catedral, el 3 de mayo de 2010)
 
Queridos hermanos, hoy han venido a acompañar al obispo para dar gracias a Dios por estos veinticinco  años, en esta fiesta de dos hombres, apóstoles y mártires: Felipe y Santiago. Señor Gobernador,  autoridades todas, Pueblo de Dios. Gracias.
La primera lectura de Pablo muestra la importancia fundamental que tiene la tradición al comienzo de la comunidad cristiana, que nos dice con palabras propias: “los que les trasmití y lo que yo a mi vez he recibido”. Este acontecimiento pascual de la muerte y resurrección del Señor que oímos hoy,  en este acontecimiento salvífico. También aquí hay una profesión de fe inicial pero centrada a la persona de Cristo, que murió por nuestros pecados, ha sido sepultado y resucitó al tercer día según las Escrituras. Se apareció a Pedro y luego a los doce. En el tercer momento de esta lectura, aparecen los primeros y grandes testigos del señor resucitado: Pedro, Santiago,  los demás apóstoles y finalmente Pablo.
Que importante para la Iglesia naciente es el testimonio apostólico de estos que vieron, hablaron y comieron con Jesús resucitado. Es fundamental para nuestra fe. La Iglesia, cuando rezamos el Credo, decimos y confesamos: “Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica, apostólica. En ese aducir de apostólica que estamos afirmando por la presencia de estos primeros hombres, los Apóstoles.
La Iglesia, ¿que és? Es una comunidad convocada y reunida por los apóstoles, una cuna fundada con los testigos de la Resurrección, que son ellos. Por eso tenemos que mantener vivo e intacto,  este testimonio de los apóstoles. Ésta es la tarea nuestra hoy, ser testigos de Cristo para anunciarlo y hacerlo presente.
Si hasta la creación se vuelve en predicadora de Dios. El Salmo 18 nos dice: “Resuena su eco en toda la tierra” El cielo proclama la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus manos, un día transmite al otro este mensaje, las noches se van dando la noticia, en el silencio, sin hablar, sin pronunciar palabra, sin que se escuche su voz, resuena su eco por toda la tierra y hasta sus confines.
Este salmo revela lo que es el anuncio del Evangelio, si hasta la creación misma se pone de nuestro lado para anunciar, cuanto más debemos hacerlo nosotros.
Y el Evangelio de Juan ¿qué nos dice hoy? (Jn. 14, 6-14). Nos presenta un diálogo entre Felipe y el Señor, revelación que le hace a Tomás, diciéndole: “Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie puede llegar al Padre sino por mí”. Jesús está indicando un camino, es Él el camino para alcanzar la comunión con su Padre. Y nuestro Padre dirá a Él. Y así se convierte Jesús en el único mediador entre el Padre y nosotros. Desde ese momento y para siempre, es por medio de Cristo que podemos conocer a Dios, incluso verle. Cristo dice: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí”, gozando así una relación filial de este hijo con su padre.
Para nosotros es fundamental, hoy y siempre, escuchar y aceptar la palabra de Dios que nos llega por Cristo y que nos abre el camino que nos conduce al Padre. Por eso serán las palabras de Él y las obras de Cristo, que las recibimos por la fe y nos indican el camino que nos conduce al Padre. 
Ustedes dirán, y ¿cuándo va a hablar de estos veinticinco años? ¡Ahora! ¡Ahora!
Es feo hablar de uno mismo.
Quiero decirles que cada año que pasa, cuando celebramos el Domingo de Ramos, hay un texto del Evangelio que siempre me ha llamado la atención, y no solamente la atención, pues siempre me he sentido identificado con él.
Jesús mandó a dos hombres que buscaran un burro, ¡y aquí lo tienen! El que les habla.  ¡Desántelo y tráiganlo!, les dice Jesús. Es fácil desatar a un animalito, pero conmigo no fue fácil porque me llevó años de preparación: del Bautismo, para la Confirmación, para la Eucaristía, de los años del Seminario, de la vida pastoral como sacerdote. ¿Y por qué tienen que traerlo, desatarlo? Porque “el Señor lo necesita”. A mí me asustó, que el Creador del mundo, el dueño del mundo, necesite de este burrito. Y dice: “Y lo llevaron hasta Jesús”. Y a mí también, me llevaron hasta Él. Más, dice que algunos pusieron mantos sobre el burro un poco para disimular, para que no se escandalicen, y a este burrito también. Lo tapan para que no se vea esa realidad que el Señor la necesita. Y lo necesita para entrar en Jerusalén, va a entrar a ofrecer su vida, a dar su vida en el sacrificio. Y Cristo nos necesita para entrar en los pueblos, necesita de nosotros. Y ahí comprendí del labio del Señor cuando nos dice “Mi yugo es suave y mi carga es liviana”. Y es verdad. Lo que pasa que el yugo es suave  y la carga liviana en una estructura de pecado, de mala vida, se siente. ¡Se siente! ¡Sentimos!  Pero que importa todo esto. Lo que importa es lo siguiente: que el Señor llegue, que el Señor entre en los pueblos y su entrada produce alegría. Produce alegría en los discípulos que lo rodean, y también suscita en el corazón de ellos la capacidad de alabar a Dios. 
También nos dice “después de traerlo, utilizarlo, para que el Señor llegue a los pueblos, dice “no se aflijan porque lo va a devolver”. El Señor no se queda con lo ajeno, lo  devuelve.
Hace poco, como saben que yo tengo poco hilo en el carretel, porque uno va llegando a los límites, y bendito sea Dios que nos ponga límites, un obispo me dice “Sigampa, ¿qué vas a hacer después de jubilado? Todavía no lo pensé porque nos llegó la hora de jubilarme. Porque te necesito en mi arquidiócesis. Bueno le respondí: “Asegúrate que cuando vaya no ande hablando solo, que esté aún lúcido”. Porque cuando me nombraron obispo, en mi pueblo nada se pierde: todo se comenta. Y, al obispo normalmente le dicen “el ordinario del lugar”. Y una comadre  dijo: “además de ser negro ahora es ordinario.” ¡Gracias por el piropo!
Y hay que tomarlo así, porque te vas a enojar. Es real, es negro y ordinario. Calidad del burro. 
Digo esto porque a veces nos asustamos,  nos creemos, nos creemos. Si el Señor, que es el Hijo de Dios, necesita de cada uno de nosotros; su Padre podría hacer maravillas sin nosotros; pero Él quiere asociarnos para hacer esas maravillas a pesar de nosotros. Y muchas veces con los otros.
Y Jesús  después que utiliza el burrito para hacer su entrada a Jerusalén, les dice a los dueños “se lo voy devolver”. Y lo devolvió. Y eso me hace recordar las palabras cuando iniciamos la Cuaresma, el cura te echa un poco de ceniza en la frente y te dice “Recuerda que eras tierra y a la tierra volverás”. ¡Y eso somos! ¡Aunque la mona la vistan de seda mona queda! Entonces, volver, nos dice el Señor en esa oración. Recuerda que eres tierra y a la tierra volverás. Pero el Señor es mucho más generoso que esa frase, mucho más. Nos dice, cuando Él está por volver a la casa del Padre, en ella hay muchas habitaciones, las voy a preparar de manera que cuando vuelva los lleve a ustedes para que donde Yo esté, estén ustedes también. O sea, no nos devuelve así nomás, no, no. Nos devuelve a la casa de su Padre, pero para ello hay que pasar por ser tierra, volver a la tierra para volver a la casa del Padre. ¡Qué hermoso cuando uno lee la vida así!   
Y entonces no se complica, porque a veces tenemos el afán de complicarnos y de complicar la vida a los otros: debemos vivir la sencillez de la vida como Jesús. Nacer en un triste corral, con la vaquita, el buey y otros bichos que estaban allí, que no se asustaron del Señor, estuvieron al lado de Él. Y entonces mirar nuestra vida así desde los ojos de Dios. Mirarnos así. Eso nos hace mucho bien, porque cuando se nos suben los humos a la cabeza y pensamos que somos algo más, el mismo Señor se encarga de ponernos en vereda, y  a mí me puso muchas veces en esa vereda, ¡y se lo agradezco! 
Que más vamos a decir hoy. Y, agradecerle a Dios, en la persona del Padre, de su Hijo y el Espíritu Santo, porque son ellos, los tres, los que nos llaman. La vocación viene de ellos. De ellos hemos recibido el don del sacerdocio, hemos sido llamados para ello. Y hoy quiero agradecerle al Santo Padre por la carta que me mandó, demasiado elogiosa para mí. Claro que el Papa no me ve de cerca, seguramente que otros le informaron. Pero acepto lo que me dice, porque viene de Él. Porque lo queremos de verdad, porque hoy sufre. Y sufre, no por sus pecados sino por nuestros pecados, de nosotros los sacerdotes. Avergonzamos a la Iglesia. También quiero agradecer al primer Obispo de La Rioja que me confirmó, don Froilán. A don Horacio Gómez Dávila, que  me mandó al Seminario, cuyo anillo de él llevo ahora. Como no recordar a don Enrique Angelelli que me ordenó hace cuarenta años de sacerdote. Recordar también con mucho cariño a Monseñor Bernardo Witte, que D´Stefano lo ordenó Obispo acá en Presidencia Roque Sáenz Peña. Hoy lo saludé y le dije: “lo saludo por los veinticinco años”,  y le respondo “esos veinticinco años son gracias a Usted”, porque si no me hubiera ordenado no estaría celebrando esta boda de plata”. Hay que saber ser reconocido. Lástima que nos están los otros, los obispos Rubiolo y Disandro. El primero estuvo diez meses en La Rioja, en los peores momentos de nuestra provincia. Su figura y su presencia hizo mucho bien en el breve tiempo que estuvo. Disandro, fue mi Rector durante el tiempo que estuve en el Seminario. Un hombre que nos enseñó mucho. Como no agradecer a los formadores del Seminario de Córdoba, que no eran doctores, ¡eran testigos!, ¡testigos de Cristo! Y eso nos hizo bien porque veíamos en ellos los modelos. Como no recordar al Cardenal Estanislao Karlic, por sus clases, que eran meditaciones profundas. A Monseñor Arancibia, que nos enseñó Moral, jovencito, era más chico que yo y ya era cura, porque yo entré al Seminario de grande, por eso soy un loro viejo que no sabe hablar.  A Monseñor Rovai. De los religiosos como no recordar, por acá está uno de sus hermanos, nos enseñaba hermosamente lo que es la Antropología Filosófica y Teologal, don Ítalo Gastaldi. Como no recordar con cariño a aquel que nos enseñaba la Historia de la Iglesia; pero no eran una suma de datos. ¡No!, ¡no! Era otra cosa, era lo que la Iglesia realizaba,  con el Padre García. Y así podríamos seguir anotando a mucho más.
También agradecer a mi familia, aunque al principio no estaban muy de acuerdo, lo cual es una buena señal para la vocación. Que no estén de acuerdo. No están obligados a estar de acuerdo. Le costó horrores. Bueno, ahora estamos más o menos bien. También un agradecimiento al Diario Norte, a la periodista Mila Dosso y al fotógrafo, por la nota publicada en ese medio gráfico. Cuánta gente buena, hay que estar cerca y mirarlos, descubrirlos en su profesión la riqueza de sus vidas, cómo nos ayudan, cómo nos hacen bien, nos hacen descubrir que Dios crea al hombre y a la mujer y los llena de dones, y que esos dones se expresan en servicio al otro.
Como no agradecer a la Virgen, modelo inigualable, no hay otro modelo tan profundo y tan cercano para descubrir y aceptarnos a vivir el llamado de Dios. Como no agradecer a esta monjita de clausura, la Teresita, esa espiritualidad profunda, esa humildad del caminito que hemos leído cuando éramos jóvenes y nos marcó en la vida. Como no agradecer a San Nicolás, la figura de este Obispo. En La Rioja su imagen tiene una altura de un metro ochenta: impacta cuando uno la ve, con la Biblia en la mano y en la otra el báculo. Cómo marcó la vida de un hombre santo ahí conduciendo al Pueblo de  Dios por la Palabra de Dios. Me marcó desde niño, siempre lo admiré, un obispo santo, humilde, negro. Y hay una historia en La Rioja. Como era negro algunos racistas no lo querían mucho y fabricaron un San Nicolás blanco: todavía está y nadie le lleva el apunte, porque el milagroso es el negro. Como nos hizo bien este hombre santo, su imagen, su figura de hombre, de varón, recio, libro en mano, con esa Palabra guiaba al pueblo, aprendimos de él a vivir como cristianos. en esa escuela nos han formado  y en esa escuela queremos seguir andando para poder servir. Servir a estos pueblos.
Yo siempre me pregunté por qué me cambiaban de diócesis. Siempre sospeché que me cambiaban por inútil, porque estuve ocho años en Reconquista. El día de Navidad el Señor Nuncio me dice “le hago un regalo: vuelve a La Rioja”. Acepté el regalo de Navidad. Y fui. Era otra experiencia. Una experiencia profunda de Dios, una experiencia que tiene vetas de dolor, de sufrimiento, de lágrimas y muchas veces también de alegría. Por eso en aquellos tiempos yo elegí como lema “Alegraos en el Señor”, porque yo he visto llorar a los obispos, sin taparse la cara, por la dureza de los mismos cristianos. Los diarios de la época revelan todas estas penas. Para el primero usaron una palabrota: nunca contestó. El segundo, como no era de rancia estirpe, lo tenían por ordinario. No digamos nada del tercero, cuestionado, hasta hoy. Pero ese es el camino que vivió el Señor y por ese camino nos hace transitar. Por eso cuando el Sr. Nuncio me llamó aquel día de febrero de 1985, cuando se inicia la Cuaresma, me dijo “el Santo Padre lo eligió Obispo de Reconquista”. Yo le dije “Jamás”, porque me recordaba y tenía en mis ojos a los hombres de Dios, a los obispos llorando, y yo no quiero ser de ese gremio, le manifesté. Y le puse ocho objeciones para no serlo. Él las escuchó solemnemente y cuando terminé de hablar me dijo “Todo eso ya ha sido estudiado, la Iglesia insiste”. Y recordé una frase de mi abuela que iba a la universidad a vender galletas en la puerta: “tienes razón pero es tan poca que no te sirve de nada”.
Entonces, después de poner las objeciones que en conciencia creía que debía hacérsela saber, dije yo, pensando en dos personas: uno en Abraham y la otra en la Virgen. “Vete a la tierra que te mostraré”. Cuando llegué a Reconquista estaban inundados; entonces dije ¿dónde está la tierra, Señor? Agua. En la Rioja no hay agua, los sapos se ahogan porque no saben nadar. Que hago yo en medio del agua, no hay tierra.
Y la otra figura, la Virgen. Cuando Dios la llama y le hace el pedido, después de discernirlo con profundidad, responde: “He aquí la esclava del Señor”, y pone toda su persona a disposición de Dios.  Yo dije, yo que me preciaba de varón, de hombre, estoy arrugando todo, y la Virgen me dijo adelante, hijo. ¿Por qué? Porque tenemos en Ella una Madre fuerte, Ella vio a su Hijo morir en la cruz, y no se arrugó. ¡Esa es la Madre que tenemos! Y digo: si esa era mi Madre, yo no puedo defraudarla. ¡Y es así que aquí estoy! Dígale al Santo Padre que sí. Y allí cambió la literatura: “Excelencia” me dijo el Nuncio. Me quedaba grande el título.
Le digo así, contándoles a ustedes que pasa con el corazón de un hombre, llamado por Dios para una tarea que Él necesitaba hacer. Uno espera al final el juicio de Él, y creo yo que Él sabe, porque Él mismo dijo “Yo no vine a juzgar sino a salvar”, y va a emplear la misericordia de su Padre para con nosotros, en especial para con este obispo. Muchas gracias.  
 



ORACIÓN
PARA REZAR POR LOS ABUELOS
Señor Jesús, tu naciste de la Virgen María,

Hija de San Joaquín y Santa Ana.

Mira con amor a los abuelos de todo el mundo. 
¡Protégelos! 
Son una fuente de enriquecimiento para las familias, 
para la Iglesia y para toda la sociedad.

¡Sostenlos! 
Que cuando envejezcan sigan siendo para sus familias pilares

fuertes de la fe evangélica, custodios de los nobles ideales, hogareños,

tesoros vivos de sólidas tradiciones religiosas.

Haz que sean maestros de sabiduría y valentía, 
que transmitan a generaciones

futuras los frutos de su madura experiencia humana y espiritual.

Señor Jesús, ayuda a las familias y a la sociedad a valorar la presencia y el papel

de los abuelos. Que jamás sean ignorados o excluidos, sino que siempre 

encuentren respeto y amor.

Ayúdales a vivir serenamente y a sentirse acogidos durante todos los años de vida 

que les concedas.
 Amén. 
Benedicto XVI.
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PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.
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La propina

Que velemos con Cristo

 y descansemos en paz

La oración de Completas es una de las  oraciones litúrgicas más significativas.

La Iglesia cierra el día con las Completas. 
Oración nocturna propia para antes del descanso.  
Es la última Hora del día, y está formada de una manera muy simple: Himno; un salmo, o dos pequeños; lectura y responsorio, canto del “nunc dimitis”, o Cántico de Simeón; oración final y saludo a la Virgen.  

Con el rezo de completas, oración que se puede hacer después de haberse acostado, el cristiano pone un punto final a su día antes del descanso nocturno y se encomienda al Señor para que durante la noche él vele nuestro sueño. 

Las completas son fáciles de rezar, no están dividas por semanas, ni tienen variación conforme al santoral como las demás Horas de la Liturgia. 
Se nos permite conocer un formulario de memoria y utilizarlo todos los días de la semana.     
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Salve Reina de los cielos
y Señora de los ángeles; 

salve raíz, salve puerta 

que dio paso a nuestra luz.

Alégrate, virgen gloriosa, 
entre todas la más bella;

salve, agraciada doncella,

ruega a Cristo por nosotros.
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